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NUM. 1.018 

ESTO NO MARCHA. 

S e g ú n noticias de Madr id , parece ser la 
fragata Gerona el buque destinado para ar
bolar en Cádiz la insignia del almirante Bu-
tler y á ella se a g r e g a r á por de pronto el 
crucero Cris t ina surto en nuestro puerto, 
pasando al Arsenal el crucero Nava r r a al 
arriar la insignia del Almirante Carranza. 

Decididamente no se logra que rija en la 
Marin? un cr i ter io fijo, con lo cual se evi
ta r ían crecidos gastos y no sufriría de^ mo
do lamentable la o rgan izac ión d é l a única 
escuadra permanente que existe en el pa í s , 
á costa de grandes sacrificios. 

Destinada la fragata Gerona para buque-
insignia de la escuadra, por pet ic ión de su 
actual Almirante, ' se p r o c e d i ó á meterla en 
dique para hacerle algunas reparaciones ab
solutamente precisas, y entre ellas el exa
men y repaso de la m á q u i n a que se encon
traba en estado lamentable por falta de 
c réd i to s más que por otra causa alguna; 
al mismo tiempo se le hicieron los preci 
sos' repartimientos para alojamientos del 
personal afecto á la insignia y sus of ic i 
nas; e n t r ó la f r í g a t a Gerona en el dique de 
la Carraca, y gracias al celo del digno Capi
t án general del Departamento señor M o n -
tojo, á la constancia y actividad del A l m i 
rante de la escuadra señor Carranza y á la 
verdadera fert i l idad de recursos del Co
mandante general del Arsenal señor Gómez 
L o ñ o , á quien debe estar agradecido el 
pa ís por haber habilitarlo tan hermosa f ra
gata con poco dinero, breve tiempo y para 
muchos a ñ o s , se a l is tó la Gerona para ser 
insignia provisionalmente, conservando á 
bordo la Escuela de artilleros de mar y ha
c iéndose algunos aumentos precisos é i n 
dispensables en su actual do tac ión de es
cuela, si hab í a de servir como buque de 
guerra, navegar en escuadra y arbolar una 
insignia de Almiran te . 

Pues bien, pocos días antes del 20 de 
Marzo en que deb í a salir de dique, entera
mente lista la fragata para d e s e m p e ñ a r las 
comisiones que se le confiáran, se o r d e n ó 
que dejase de pertenecer á l a escuadra, dispo
n iéndose fuera arbolada la insignia definiti
vamente en el crucero N a v a r r a y saliera 
este buque para el Fer ro l , donde debe r í an 
un í r se le otros buques. 

A l mes de esto ya reinan otros vientos, y 
ahora parece que a r b o l a r á nuevamente la 
insignia la fragata Gerona, quizás por que 
ya se hayan convencido de este asunto en 
Madr id , pues siempre se vé mejor desde la 
esfera que en el centro. Y según noticias se 
formará la nueva Escuadra en Cádiz , ya ve-
remoscuando, como y decuantos buques; las 
dotaciones de nuestros barcos, hijos son en 
su m a y o r í a de estas costas y con t inua rán co
mo hasta el presente, sin que haya causa que 
lo esplique alejados de eete departamento, 
h u é r f a n o s i e m p r e d e buquesarmados, siendo 
qu izásen estas aguasdondedebiera navegar 
más la Escuadra de in s t rucc ión ó permanente 
por muchas razones, y entre ellas como la 
mas pr incipal , por lo que constituye una ba
se en Marina y expresa magistralmente el 
veterano almirante francés Jurien de la Gra-
viere, condensando una op in ión de los 
oficiales navales «Para los marinos será 
siempre la mar la gran escuela de combate. 
Cuanto más brava sea aquella, mejor será 
su escuela.» 

No lo entendemos, por lo tanto, ni vemos 
tampoco que la resultante de los esfuerzos 
del pa í s , cual es tener una Escuadra armada, 
organizada, atendida y en .d isposic ión de 
navegar y combatir, merezca si cuidado y 
preferente solici tud que debiera concederse 
á los que en ella sirven, con privaciones y 
sacrificios; pero pueden poseer los que cons
t i tuyen en mar y tierra, el elemento de 
combate de la Marina, que les siguen por 
doquier las s impa t ías y el efecto d é l a Pa
tr ia; con orgul lo lo decimos, nuestros oficía-
lesy dotaciones dé la Escuadra han recibido 
por su ins t rucc ión , trabajo constante, activi
dad, entusiasmo y buen esp í r i tu naval mi l i 
tar, i nequ ívocas muestras de ca r iño en las 
costas nacionales y extranjeras que reciente
mente han recorrido. 

¿Podrá esperarse que llegue el día en que 
sesalga d e l p e r í o d o c o n s t i c u y e n t e y s e paseal 
inst i tuido en el que debe trabajar una fuer
za moral? Sí no se var ía de cr i ter io, desfila
rán por la Escuadra nuestros mas reputa

dos almirantes tan solo como sombras de 
hombres de mar, sin que sirvan de p r o 
vecho sus esfuerzos y desvelos y viendo 
siempre sus iniciativas malogradas con no
table perjuicio para la Nación y la Marina. 
Es mal antiguo y por lo tanto «esto no 
marcha» , si no se cambia de sistema. 

L O S T R A B A J A D O R E S D E L M A R 

Pobres hijos de la costa! Vestidos de ha
rapos, viviendo en inmundas cabañas y ro
deados de mujeres d e s g r e ñ a d a s y mucha
chos anfibios que parecen p e q u e ñ o s t iburo-

I nes con rostro humano, apenas conocen 
i otro mundo que aquella inmensa sábana de 

agua que ante sus ojos se extiende, oíre-
I c i éndo les con su traidora calma y su poé t i -
, co arrul lo los tesoros que encierra su seno 
i en la infinita variedad de los seres que le 
I pueblan. 
i E l día es tá hermoso. Br i l la el sol en un 

cielo despejado y sereno, cuyo horizonte 
apenas manchan ligeros tules pardos y 
blanquecinos, y si monstruo mal ino ondea 
suavemente su colosal lomo, como pantera 
domesticada bajo la mano del domador. 

— ¡ E a ! ¡A la barca! Vengan los aparejos: 
echad unos pedazos de pan negro y una 
botella de v í n o . Coge eso remo.. . ; orza un 
poco.. . Proa á la barra, ¡y firme! 

Y allá van los pescadores sobre cuatro ta
blas que los separan del abismo. Al l á van 
buscando la mar alta, donde se encuentran 
los pescados que regalan nuestro paladar y 
enriquecen á los que en nuestras grandes 
ciudades los explotan. 

¡Pobres gentes! No se quejan de esa vida 
azarosa y miserable que los pone constan
temente 4 merced de los vientos y las tem
pestades, para darles como máx ima com
pensac ión una modesta cena alrededor de 
su negro hogar, pobremente embellecido 
por el amor de una familia andrajosa, de 
piel curtida y de alma apenas iluminada 
por un rayo de luz intelectual. 

No se quejan, y sin embargo llega un d ía 
en que los elementos se alzan irri tados con
tra esas endebles barquichuelas que se ba
lancean entre el cielo y el abismo, y los pes
cadores que han salido á ganarse la vida l o 
abandonan todo para defenderla d é l o s em
bates de las olas y de la feroz embestida del 
h u r a c á n , y luchan como desesperados para 
ganar el puerto. . . ; ¡pero en vano! 

Las olas y el h u r a c á n , en espantosa com
plicidad, cercan á los infelices trabajadores 
del O c é a n o , paralizan el movimiento de sus 
nervudos brazos, invaden la cavidad de la 
tosca lancha, y á poco, hombres y aparejo 
y barca se hunden en la profundidad de las 
aguas, y cientos de corazones se desgarran 
de dolor al ver quizá al día siguiente cin
cuenta cadáve re s en la playa, que son c i n 
cuenta familias sin mas amparo que el de 
Dios ni más esperanza que la caridad p ú 
blica. 

Esta tragedia que acabo de presenciar en 
las costas del C a n t á b r i c o es la tragedia de 
todos los a ñ o s . Esos muertos que el mar ha 
arrojado á sus orillas, d e s p u é s de haberlos 
tenido largas horas en su seno cruel é insa
ciable, son los eternos már t i r e s del trabajo 
mar í t imo , el más humilde y m é n o s estimado 
de la t ierra. 

Trabajadores de fábricas, trabajadores de 
talleres, obreros de nuestras ciudades que 
ganá i s el sustento sobre pisos que j a m á s se 
hunden, en barcos que nunca naufragan, al 
abrigo de todas las tempestades é inclemen
cias del c íe lo : vosotros que m a ñ a n a vais á 
salir en públ ica y universal manifestación 
pidiendo que las horas de trabajo sean ocho 
en vez de doce, y el j o rna l sea doce en vez 
de ocho; vosotros que os decís deshereda
dos, y que os que já i s , ^on no poca razón de 
vuestra suerte, ¿por qué? como el sabio de 
C a l d e r ó n , no volvé is el rostro y mirá is á 
aqué l los que ya quisieran recoger las h ier
bas que vosotros arrojáis? 

Y esos infelices trabajadores del mar, 
peor vestidos y peor alimentados que vos
otros, que no leen ni peroran, ni tienen j o r 
nal fijo, ni se asocian para constituir^ una 
fuerza temible que se imponga á propieta
rios y gobiernos, g u a r d a r á n m a ñ a n a un 
t r i s t í s imo silencio, recordando á las víct i 
mas que el Can t áb r i co ha devorado, y á las 
que ha dejado entregadas al dolor y á la mi
seria, 

¿Sois , en efecto, como decís , hermanos 
de vuestros hermanos? ¿Queréis la reden
ción de los que gimen bajo los rigores de 
la suerte? ¿Os p r o p o n é i s ennoblecer y me
jorar á los que trabajan? Pues volved los 
ojos á esos m á r t i r e s . Niños y mujeres l l o 
ran á sus padres y maridos, muertos por ga
narles un pedazo de pan. 

¡Manifestantes del i.0 de Mayo! ¡Trabaja
dores de la tierra! Haced algo bueno que 
no represente el e g o í s m o de vuestra conve
niencia. C o n g r e g á o s , y pedir y recoged una 
limosna para los infelices trabajadores del 
mar. Entonces no seréis una fuerza alarman
te: seréis una fuerza s impát ica y honrada 
que merece rá bien de Dios y de los honv 
bres. 

Entre comas 
I M P R E S I O N E S 

L A S J O V E N E S D E L D I \ 

Una de las mayores dificultades con que tro 
piezan los que como el autorsde estas desordena
das líneas, no poseen la facilidad de retratar con 
la expresión y colorido que les son propios los 
tipos que se proponen describir, es la' que pro
viene de resultar estos, cuando menos con cierta 
ambigüedad y taita del vigoroso tono expresivo 
que de por sí requieren. 

Sin embargo, y á pesar de lo dicho, nos vamos 
á permitir consagrar unos cuantos renglones al 
asunto que sirve de epígrafe á este trabajo, en la 
seguridad de que si alguna ó algunas de las be-
Jlas, de esas que lo mismo aquí que en todas par
tes, á tan envidiable altura estética colocan su 
sexo, los leyeren, no se las pasará la mala tenta
ción de decir para sus adentros ¡ni que fuera yo! 
y menos aun la de que al ver estampados esos 
defectillos tan comunes en eiles, dijeran in menti-
bus al que esto escribe ¿eso lo dice usted por mí? 
y decimos in mentibus porque como particular
mente ninguna le conoce, ni es de creer pierdan 
gran cosa en ello, no pueden decírselo de otro 
modo. 

Esto sentado, empezaremos por una de las es-
peciliadades, que en este ancho campo saltan á la 
vista y con las que es muy difícil no encontrarse 
en los azares de la vida, tal es la de las hermosu
ras elegantes. 

Acostumbradas estas apreciables y apreciadas 
jóvenes desde que salieron al torbellino del mun
do á escuchar halagadoras frases alusivas á sus 
encantos; de unos que las elevan, ensalzan y pos
ponen por cima de las deidades que de la fábula 
mitológica conservamos; de otros, que alaban el 
singular brillo de sus negros ó azules ojos, tan 
trasparentes como cristalinos, por supuesto con 
el indispensable aditamento de rigor en estas so
lemnidades, y con un poquito de ascuas encendi
das capaces por s i solas de deslumhrar y no hacer^ 
dar pie con bola á los corasones que se pongan á 
tiro; de los de más allá que cantan la maravillosa 
esbeltez d e s ú s inconcebibles y diminutos talles; 
deFulano que se hace lengua de sus habilidades 
é ilustración desalón; de Zutano que le faltan pa
labras para expresar la admiración que le produ 
ce su exquisito tacto, su donosa discreción 
amabilidad y don de gentes; y de otros muchos, 
que á fuerza de regalarlas el órgano auditivo con 
el insípido repertorio de esas galanterías tan 
poéticas como sandías, y dichas por lo regular 
fuera de tiempo y sazón; acabando entre todos 
por hacerlas creer y poseerse en sus méritoí físi
cos y personales de tal modo, (y que por cierto 
no negamos) que lo más, pero lo más que admi
ten en el fuero interno de su conciencia que en 
tales frases y demostraciones pueda haber una 
pequeña exageración, pero tan pequeña que casi 
no merecería ese nombre, teniendo en cuenta el 
amor que ellas creen inspirar (algunas veces 
aciertan.) . / . 

Pero en las empresas en que estas simpáticas 
jóvenes desarrollan toda su agudeza y habilidad 
femenil, por ser para ellas cuestión de amor pro
pio, una es que cifran en ello todo su orgullo; 
son aquellas en que se trata de sortear con dia-
bó lha destreza todas las incidencias del juego de 
adoradores. 

Consumadas maestras en el arte de agradar sin 
esforzarse el menor de sus trabajos, es mantener 
en cierto justo medio, las esperanzas que en su 
ceguedad de enamorados suelen concebirlos que 
sin conocerlas, se dejan atacar de esta desapaci
ble enfermedad; valiéndose para ello, ora de leve 
y encantadora sonrisa, en contestación á las rei
teradas súplicas que en tiernas y filigranadas fra
ses lasdirijen, ora dejando entrever, así como al 
descuido la posibilidad más ó menos lejana de 
complacer, pero sin soltar prenda que después 
cueste trabajo recojer, y por último, cuando can
sadas ó porque realmente aprecian en el fondo 
al individuo, que estas amables criaturas lo sue
len tener excelente, quieren'cortar el juego con 
el frío puñal del desengaño, les basta cuando más 
á tiempo y razón suelen estaren sus esperanzas, 
el echar un jarrito de agua fría sin decir agua vá, 

y trasformados de este modo en anfibios al con
tacto del líquido elemento, puedan retirarse con 
los ojos abiertos, aunque un poco turbios por 
mor de la caprichosa duda. 

Esta clase de hermosuras con las que felizmen
te no hemos tenido ocasión de encontrarnos de 
cerca, en nuestra ya larga vida, después de ha
ber sido en su adolescencia y juventud aduladas y 
solicitadas por un enjambre de adoradores, ena
morados los más de su exterior y muy pocos, los 
menos, de sus prendas que no comprenden y adi
vinan, suelen ser desgraciadas en sus matrimo
nios, á pesar de ser ellas modelo de espsas y su
fridas hasta la exageración cuando llegan á que
rer. 

L a razón es muy sencilla. 
Solicitadas como hemos dicho repetidas veces, 

por un sinnúmero á&amateurs, el que llegue á in
teresarles, ha tenido que esgrimir armas tan úti
les como agudas, de !as que con perfecta maestría 
suelen emplear los Tenorios de oficio, de aquí 
que nunca las han llegado á conocer interiormen
te (como que ni ellas mismas se conocen) pues 
obligados tanto los unos como los otros á disimu
lar sus impresiones, no han tenido ocasión de 
cultivar el trato franco y espansivo, base de la 
futura felicidad cuando estén unidos, y decimos 
que, obligados á disimular sus impresiones, por-
que'en los principios, más bien se asemejan á 
ejércitos enemigos, que se andan con estrategias 
para sorprender sin ser sorprendidos, que á otra 
cosa cualquiera; y como los archivos de guerra 
una vez aprendidos y experimentados, no se des
prende uno de ellos sin sentimiento, y más bien 
continúa sirviéndose de los mismos por la fuerza 
de la costumbre que por otra razón más convin
cente, resulta que nunca llegan á la expontanei-
dad en elcambio de ideas, y por tanto nunca acier
tan á conocer sus esposas (ya casadas) las pren
das que las adornan, que suelen ser muy supe
riores á las de ellos. 

Hay otros mil géneros de hermosuras. Unas 
modestas y otras que formulan serlo, y muchas 
que como belleza escultural honrarían á Benve-
nuth Bellini ó á Miguel Angel antes de ser pintor, 
tarea ardua sino imposible será la que se impon
ga el osado que acometa de buena fué la empre
sa de sacarlas del cuerpo media doceia de pala
bras que no estén vacías de sentido; posible es 
que la dé cima: y sin embargo, como Dios prote
ge á l a simplicidad, suelen tenersiempre también, 
algún adorador en danza. 

Por último aludiremos al tipo más corriente de 
la juventud, á ese que sin ser y poseer una belle
za radiante, tampoco llama la atención por lo 
contrario, á ese que por noponer sus encantos al 
alcance de la vista de todo el mundo, cada uno la 
clasifica según sus mayores prendas personales 
descubiertas en el trato continuado, ó simpatías 
inspirada por su valer. 

Poco tenemos que decir de ellas y muy breve, 
pero no más galante de lo que digimos de las 
otras; y es que si no las imitan, seguramente no 
será por falta de ganas, sino de habilidad y ma
ña para ello, y que se casan por regla general 
por que sí, ó á lo más medianamente enamoradas 
(hay honrosas excepciones) y no conocen la lucha 
de afectos que á las otras á la larga casi los san
tifica (también hay muy honrosas excepciones.) 

B. 

E N E L L I C E O R I U S 

A las nueve y minutos del sábado ocuparon 
asientes en el escenario las comisiones, y poco 
después se constituyó la mesa ocupando la presi
dencia el obrero tipógrafo Matías Gómez, acom
pañado delosobreros Antonio Torres , Pablo Cer
meño y Baldomcro Huertas. 

Para proporcionar mayor cabida fueron quita
das todas las localidades; así que la concurrencia 
dentro de la sala podía calcularse de 1.000 á 1.500 
obreros, cuando el presidente abrió la sesión á 
las nueve y diez minutos. 

¡Compañeros!. . . Cumpliendo el acuerdo del 
Congreso Internacional socialista obrero, cele
brado en París en Julio del año anterior, nos re 
unimos hoy aquí. Razones de nacionalidad y de 
localidad nos han obligado á hacer una modifica
ción de fecha. Claro que pudimos hacer la mani
festación en i.0de Mayo; pero esto, además de, 
representar considerables sacrificios en esta v i 
lla, donde están los obreros muy diseminados, hu
biese implicado falus en el trabajo que quizá fue
ran mal traducidas por los patronos, despertan
do en ellos sentimientos de venganza, y más en 
las presentes circunstancias. 

Debo haber constar que hay muchos gremios 
y oficios que por escrúpulos reglamentarios no se 
han adherido aun oficialmente; pero están desde 
luego á nuestro lado, como lo está el de curtido
res, cuya comisión se sienta entre nosotros. A n 
tes de que comience el acto, deseo rectificar una 
especie deslizada entre los obreros: la de que nos
otros pretendemos hacer degenerar el acuerdo 
del Congreso, referente á la huelga. No es exac
to; no hay tal acuerdo, y al efecto voy á leer el 
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artículo correspondiente al caso (lee). Así, pues 
os ruego que no os dejéis sorprender, y termino 
dirigiéndoos una súplica ociosa: que prosigáis con 
la calma y el orden que han presidido á vuestros 
actos hasta ahora; y si por desgracia, lo que no 
espero, hubiese alguien que en nuestro perjuicio 
atentase contra ellos, prestéis vuestro concurso á 
la mesa y á la autoridad oara expulsarle del sa
lón. {Aplausos.) 

E l compañero ¡ o s e Villares (obrero en hierro 
de la sociedad E l Porvenir.)—Comienza dicien
do que sus palabras seráfn breves y duras, según 
costumbre, porque sus dotes ^ratonas no permi
ten otra cosa. Dice que la manifestación que se 
realiza es una revista general del proletariado, 
que sacude su inercia. Sostiene que el obrero es 
hoy más esclavo que en los tiempos antiguos y 
objeto de toda clase de vejaciones materiales y 
morales; que las palabras libertad, igualdad, fra
ternidad no son por ahora más que uo sangriento 
sarcasmo; critica á esos señoritos, clase parásita 
que mientras tira cincuenta ó sesenta duros á los 
piés de una bailarina, regatea luego el real al 
obrero, y si algo hace por él, es para que los 
gobernantes lo agradezcan y la prensa burguesa 
encomie sus hechos. 

Compara á esa prensa con los famélicos perros 
que siempre andan buscando donde hincarlos 
dientes, como ocurrió en el crimen de la calle de 
Fuencarral. Termina interesando la unión de las 
asociaciones para la resistencia, é indicando don
de está la casa del oficio. {Aplausos.) 

Hipólito González {ohr(tro carpintero de L a 
Unión.)—Con palabra un tanto premiosa, comen
zó encareciendo la unión, porque el obrero aisla
do, solo, nada puede, y es necesario aunarse pa
ra caminar rectos á la emancipación. 

Recomienda la fe, porque sin ella no podrán 
conseguir sus propósitos; rebate la creencia de 
iAgunos compañeros, de que sea un absurdo la 
petición de reducir á ocho horas la jornada de 

•trabajo, y acaba recomendando orden, constan
cia y circunspección. (Aplausos.) 

Unavos: L a tendremos con arreglo á las con
cesiones que se nos hagan. 

^ Saturnino González {áa la Asociación de alba-
ñiles E l Trabajo . )—Después de mostrarse con
forme con el acuerdo de la reducción de jornada 
á ocho horas, dice que es preciso ir más allá, a 
logro de todas las demás concesiones á que el 
obrero tiene derecho. Hace constar que no han 
apelado á las armas por no estar preparados para 
ello; pero, asi y todo, hace resaltar el miedo que 
ha cundido aun entre los más altos poderes, solo 
al verlos pacíficamente reunidos, y lo soberbia 
que resulta su fuerza. 

Manifiesta la necesidad de organizarse debida 
mente para acometer empresas más profundas 
Quiere que el entusiasmo se traduzca en hechos 
y añade que hay que pelear colectivamente para 
hacer morder la tierra á la burguesía sacudiendo 
la esclavitud económica de aquélla, interesada en 
robarles hasta el céntimo. Asegura que no quiere 
la huelga, porque ni hay preparación para ella 
ni se tienen municiones (dinero) para sostenerla 
y en la miseria del obrero se apoyan los burgue 
ses para combatirlos. (Grandes aplausos). 

Juan J o s é Mor ato (del arte de imprimir.—Ma 
nifiesta que la sociedad se ha adherido por las 
mejoras positivas que entrañan para el obrero los 
acuerdos consabidos. Encomia las campañas que 
ha hecho la sociedad, consiguiendo en dos de 
ellas completo triunfo y rompiendo la coalición 
de los patronos, protegida por E l Liberal , el pe 
riódico burgués que más abusa de los tipógrafos 
Encarga la asociación para la resistencia, y ter 
mina congratulándose de la manifestación. 

Francisco Diego (tipógrafo, representante del 
Montepío),—Pondera en un principio las venta 
jas que para la salud del obrero tiene la reduc 
ción de horas de jornada; dice que hoy, en tem
prana edad, aun se inutiliza y es relegado un asi 
lo como mercancía averiada siendo luego condu 
cido á un cementerio como basura en carro de 
estercolero. (Aplausos). 

Censura el trabajo de mujeres y niños; reprue
ba el trabajo á destajo; asimismo impugna el tra
bajo nocturno, porque la noche es para descan
sar. Confía en que la manifestación actual y otras 
harán que los poderes cedan algo de lo mucho 
que tiene derecho á esperar el obrero. (Aplau 
sos). 

José Castillo (del gremio de curtidores).—Acu 
sa su procedencia valenciana y se lamenta de es
tar luchando cuatro años sin fruto, pero con es
peranza; persistirá, á pesar de los disgustos y 
consecuencias, hasta hacer entrar á sus compañe
ros en el camino de redención y salvación- cita 
el hecho de haberse propuesto por algunos' bur
gueses trabajar desde el amanecer hasta anoche
cido, aumentando una peseta en jornal. Aconseja 
la propaganda en el silencio, á fin de que los bur 
gueses no ejerzan sus tiranías. «Ya sabe que lo 
sabrán sus amos; pero... de perdidos, al rio.» 

Acaba relatando el alarde de un burgués, que 
al hablar de la huelga, dijo que con dos estivas y 
dos cubas se curtiría él mismo las pieles; á lo que 
él repuso: «Y yo, con un cesto de albaricoques, 
me iré por las calles gritando: ¡A perro grande' 
toledanos!» (Prolongados aplausos y r isas . ) T e r 
minó recomendándola unión. 

Pablo Iglesias.—'Es saludado con nutrida y 
prolongada salva de aplausos. 

Comienza encomiando los beneficios que han 
de reportar y que reportan ya los acuerdos del 
Congreso de Paris, como lo demuestra el acto 
que se está realizando y que quedará grabado coa 
letras de oro en los anales obreros, acto que sig
nifica la resurrección del proletariado, del traba
jo y la agoníade la burguesía, {Aplausos). 

Sienta luego tres afirmaciones: i,a, el beneficio 
dd programa del Congreso de inmediata realiza
ción; 2.a, el robustecimiento de los fundamentos 
del socialismo revolucionario; 3.a, el despertar 
del espíritu obrero para su emancipación y rege
neración. 

E n apoyo de la primera,^dijo que el programa 
era la esperanza del trabajador y el terror d é l a 
burguesía; mostró desconfianza de alcanzar inme
diatamente la reducción de horas de jornada - pe

ro añadió que á la manera que se incrustan los 
tornillos en las tuercas, así los obreros comen
zaban hoy y no cejarían hasta dejar clavado el su
yo. Desvanece la creencia de que el destajo re
dunde en perjuicio del obrero y de que el aumen
to de; salarios producirá el precio de producción. 
Dice que los periódicos burgueses le acusan de 
atacar á la libertad, y esverdad, á la libertad bur
guesa, que significa opresión, esclavitud para el 
obrero. Censura el trabajo de mujeres, que son 
carne de trabajo y de placer para esos vampiros. 
Compara las fábricas de hoy con los presidios y 
dice que el obrero de hoy con todas sus liberta
des, está peor que antes, haciendo al efecto un 
estado comparativo. 

pieciseis y dieciocho horas de trabajo son un 
crimen de lesa humanidad. 

^ Pondera, respecto á la segunda, las manifesta-
dones en España, concediéndolas tanta ó más 
importancia que á las del extranjero, y demos
trando que ni la Monarquía ni la república influ
yen para nada en el asunto del obrero; citando al 
efecto lo que ocurre en los Estados Unidos, Ale
mania, Austria, Inglaterra y Francia. E n todas 
partes, los burgueses contra los obreros: solida 
ridad general. 

E n apoyo de su tercera afirmación, cita el éxito 
obtenido: el mundo burgués se hunde para dar 
paso al mundo del trabajo. Llama fiesta burguesa 
á la Exposición de París ,y d<"ce que ahora comien
zan á sentirse los efectos de aquel Congreso i n 
ternacional, que pasó entonces desapercibido. 

Hoy todavía apelan los obreros á la razón; ma
ñana quizá á la fuerza para hacer añicos los pr i 
vilegios de la burguesía. Probemos, dijo, que sa
bemos callar; los gritos y los trastornos favore
cen á nuestros verdugos. Día llegará en que'po-
damos hacer con esos odiosos y odiados poderes 
polvo más menudo que el que se agita en el am
biente. Acaba recomendando el aliento, la con
vicción y la firmeza. (Grandes y prolongados 
aplausos.) 

Por indicación del presidente, el compañero 
Iglesias lee la exposic ión consabida. 

E l presidente dálas gradas á los obreros por 
su atención y cultura y termina dando vivas á la 
reducción de jornada y á la unión de los trabaja
dores, que son contestados calurosamente, levan
tándose la sesión á las once y minutos con el ma
yor orden. 

* 
* * 

E n la exposición entregada al presidente del 
Consejo de ministros piden los obreros: 

Limitación de la jornada de trabajo á un máxi
mum de ocho horas para los adultos. 

Prohibición del trabajo de los niños menores 
de catorce años, y reducción de la jornada de seis 
horas para los jóvenes de uno y otro sexo de ca
torce á dieciocho años. 

^ Abolición del trabajo de noche, exceptuando 
ciertos ramos de industria, cuya naturaleza exige 
un funcionamiento no interrumpido. 

Prohibición del trabajo de la mujer en todos 
los ramos de industria que afectan con particula
ridad al organismo femenino. 

Abolición del trabajo de noche de la mujer y 
de los obreros menores de dieciocho años. 

Descanso no interrumpido de treinta y seis 
horas, por lo menos, cada semana para todos los 
trabajadores. 

Prohibición de ciertos géneros de industria y 
de ciertos sistemas de fabricación perjudiciales á 
la salud de los trabajadores. 

Supresión del trabajo á destajo y por subasta. 
Supresión del pago en especies ó comestibles 

y de las cooperativas patronales. 
Supresión de las agencias de colocación. 
Vigila ncia de todos los talleres y establecimien

tos industriales, incluso la industria doméstica, 
por medio de inspectores retribuidos por el E s 
tado y elegidos, cuando menos la mitad, por los 
mismos obreros. 

Cartera general 
L A H U E L G A O B R E R A 

Míesaraenes en Barcelona 

L a situación por que Barcelona atraviesa en 
estos momentos es verdaderamente crítica; la 
gravedad aumenta por instantes, y el pánico es 
tan grande, que ha llegado á apoderarse de todos 
los espíritus, aun de los menos tímidos. 

A las cuatro de la tarde se tiraba anteayer, en 
la iínprenta militar, el bando-alocución del gene
ral Blanco, cuando una turba, que penetró puñal 
en mano, desalojó á los operarios. Estos se fue
ron á la imprenta de Ramírez, donde acudió el ca 
pitán de Estado mayor de plaza, señor Cala, con 
una compañía de ingenieros, pudiéndose terminar 
el trabajo. 

E l aspecto que Barcelona presentaba ayer ma 
ñaña era muy animado y relativamente tranquilo. 
Los mercados se abrieron con la regularidad de 
costumbre, estando bien provistos, si bien los 
artículos de consumo se encarecieron. Los tran
vías, coches y carros empezaron á circular á las 
horas habituales, lo mismo que el ferrocarril de 
Sarriá. 

A las ocho y media de h mañana tuvieron que 
retirarse los tranvías á consecuencia de^ ser 
apedreados por los grupos de huelguistas. L a ca
ballería dió entonces algunas cargas con el único 
objeto de despejar la plaza y Rambla de Cana
letas. 

Como el piso estaba húmedo, resbalaron a l 
gunos caballos, y á consecuencia de la caida sa
lieron contusos algunos soldados. Brigadas ma-
nicipales, custodiadas por fuerzas de infantería, 
enarenaron entonces el piso para evitar nuevas 
caídas. 

Después la caballería dió otra carga, y la infan
tería se desplegó para formar un cordón que im
pidiera la formación de nuevos grupos y facilitara 
la circulación de los transeúntes pacíficos. 

Al medio día disminuyó rápidamente el número 
de grupos en las calles, prohibiéndose el paso por 
la plaza de Cataluña. 

E l general Blanco, con sus ayudantes y una 
pequeña escolta, salió á las dos y media de la 
tarde y recurrió todas los cuarteles y todos los 
puntos en que hay tropas, entre ellos la plaza de 
Catal uña y Atarazanas. Regresó á la capitanía 
general á las cuatro de la tarde. Al pasar por ta 
Rambla fué saludado cariñosamente por muchos 
transeúntes.-

Ayer tarde, todo el movimiento estaba concen
trado en la plaza de Cataluña. E l resto de la po
blación ofrecía el aspecto normal. 

E l puerto está todo paralizado. Muchos v a 
pores mercantes se ven imposibilitados de salir 
porque carecen de obreros para la carga y des
carga. 

También están paralizados los vapores ómni 
bus «Golondrinas». Solo los vapores correos 
prestan servicio con exactitud. Una colla reanudó 
sus trabajos. 

R\ Ciudad de Santander tuvo que suspender 
todo trabajo ayer mañana. 

E l cañonero Eula l ia se ha situado frente á las 
escaleras de la plaza de la Paz, con las calderas 
encendidas y el cañón apuntando hacia la R a m 
bla. También tienen las calderas encendidas el 
P i l a r y el Bídasoa. 

A las tropa? que han llegado de fuera, se las da 
plus^ de campaña, y todas tienen ración extra
ordinaria de vino y aguardiente. 

A pesar de lo anormal de la situación,la anima
ción de la Bolsa fué ayer tarde bastante grande, 
siguiendo la firmeza en los cambios. E n las calles 
había también muchas señoras y muchos niños. 

Por la tarde se repartieron proclamas amena
zadoras si en el plazo de treinta y seis horas no 
consiguen las ocho horas de jornada. 

A las seis y media de la tarde los revoltosos I 
apedreaban los coches que pasaban por la plaza 
de Cataluña, y luego á los polizontes que trata
ban de impedir la pedrea. 

Sable en mano y descargando golpes de plano 
los polizontes atacaron á los revoltosos y los per
siguieron por la calle de Pelayo. Como entonces 
sonaron algunos tiros, los polizontes dispararon 
al aire sus revólvers . 

E n Valencia 
f E n esta capital continúan los socialistas reco

rriendo las calles. E l viernes, se reúnen obreros 
pertenecientes hasta treinta y un oficios. 

^ Sólo llevan banderas veintiséis, en representa
ción de los albañiles, artes de hierro, encuader
nadores, aparejadores y anexos, broncista y ho
jalateros, abaniqueros, canteros y marmolistas, 
curtidores, camas de hierro, ebanistas y sus simi
lares, guanteros, carpinteros, panaderos, pinto
res, sogueros, expendedores de bebidas gaseosas, 
operarios de la fábrica de tabacos, silleros, zapa
teros, sastres, peluqueros, barberos, sombrere
ros, tejedores de hilo y obreros de lana. 

L a s banderas son blancas, con leyendas del 
nombre del oficio y jornada de ocho horas. 

Algunas de estas banderas ostentan, antes de 
la referida inscripción, esta palabra: ¡Paz! 

L o s tabaqueros pusieron además en su bande
ra estas palabras: ¡Fuera el estajo! 

Los manifestantes, precedidos de sus banderas, 
que llevan desplegadas, se sientan en los tendidos 
agrupándose por oficios. 

Los de mayor contingente son los albañiles. 
Forman entre todos 3.000 hombres. 

Una comisión visita al gobernador y después 
ofrece este dirigir la palabra á los huelguistas 
desde el balcón. E l señor Jimeno termina su dis
curso, dando vivas que son contestados. 
Terminada la manifestación los obreros se fueron 
á comer. 

Después empezaron á exhibirse los anarquis
tas. 

Han suspendido sus trabajos los peluqueros, 
barberos, limpiabotas, carreteros de trasporte, 
vidrieros, herreros y operarios de las fábricas de 
gaseosas. 

Hoy ha cesado el trabajo en la fábrica de ta
bacos, al que han dejado de concurrir los opera
rios. 

Las cigarreras, en número de 1.500, se han 
adherido á la huelge. 

Hoy se reunirán los tipógrafos dependientes 
de ultramarinos y tiendas de ropas para acordar 
adherirse al movimiento. 

Son contados los oficios que no aceptan la 
huelga. Los que no lo han hecho son de pequeña 
importancia. Todos secundarán la huelga. 

A última hora pasaban de cincuenta los oficios 
que la han aceptado. 

Hay detenidas importantes partidas de vinos y 
naranjas. 

E n el puerto ocurre lo mismo. Varios buques 
esperan oportunidad para cargar. 

E n los muelles hay 3.000 cajas de naranjas por 
negarse los operarios á embarcarlas á pesar de 
ofrecérseles diez pesetas de jornal. 

L a paralización de viajeros es completa. 
E n la aduana es escasísima la recaudación. 

E L S O C I A L I S M O E N L A C O R U Ñ A 
Celebróse , como estaba,anunciado, á las cua

tro de la tarde del domingo la reunión abrera en 
el salón bajo del ayuntamiento. 

He aquí como reseña un periódico el tmee-
ting.» 

Desde mucho antes de dicha hora, en la calle 
de San Agustín y en la plazuela donde se halla la 
Casa Consistorial, veíanse numerosos grupos de 
obreros, esperando la apertura de la anunciada 
reunión. 

Excusado es decir que el tema de las conver
saciones era el asunto del día, discutiéndose tam
bién la conveniencia de declararse en huelga en 
el día de hoy. 

L a mayor parte no se mostraban muy partida
rios de abandonar el trabajo, fundándose en las 
dificultados que ofrece una huelga general en cir
cunstancias como las presentes, en que tanto abun
dan obreros de todos los oficios sin trabajo. 

Entre todos reinaba un gran espíritu de tran
quilidad, y un propósito firmísimo de no dar lu
gar á que el orden se perturbase. 

A muchos obreros hemos oído censurar los 
desmanes de sus compañeros de otras pobla
ciones. 

L a reunión ó meeting s& abrió con puntualidad 
verdaderamente inglesa, por el compañero Vidal 
secretario del Consejo local de la federación 
obrera. 

E l compañero Vidal fué el único orador que 
hubo en (tslft meeting. Su discurso fué de tonos 
vehementes, contra la burguesía, á la que acusó 
de enriquecerse con el trabajo del obrero remu
nerando á este con un miserable jornal. 

Defendió la rebaja de la jornada á ocho horas, 
I para qus el obrero, después del trabajo, pueda 

consagrarse á la instrucción, é hizo elogios en
tusiastas de las virtudes de sus compañeros. 

Terminó aconsejando la huelga general y r e 
comendando la asistencia al meeting, donde se fi

jarán las bases de aquella y quedará aprobada 
una exposición que los obreros de la Coruña di

rigen á los poderes públicos. 
E l compañero Vidal, aunque no es orador, se 

expresa con facilidad y sabe hacerse entender; 
fué aplaudido repetidas veces por su auditorio, 
y en algunas ocasiones con verdadero entu
siasmo. 

E l local se hallaba completamente atestado, así 
como la plazuela de San Agustín, donde la ma
yor parte de los obreros tuvieron que permane
cer, por no ser capaz el salón para contener tan
ta gente. 

Terminado el ̂ é t f ^ , la concurrencia se di
solvió, quedando solamente algunos grupos que 
fu eron desapareciendo poco á poco. 

Entre los obreros los había "de todos los ofi
cios. 

L a mayoría eran carpinteros y canteros, pero 
también había panaderos. 

E l gobernador civil recorrió al poco rato la 
plazuela de San Jorge. 

Comp prueba del espíritu de orden que domi
naba entre los obreros, podemos citar el hecho 
de un ibdivíduo que alborotaba dentro del salón, 
del cual f iü arrojado por varios de sus compañe
ros, los cuales le vituperaban por su conducta. 

Los obreros, cumpliendo \m acuerdos adopta
dos, permanecen en huelga. E n ningunaobra se 
trabaja. 

Los operarios de la casa que en la Plaza de 
Orense construye el Sr . González, tuvieron que 
abandonar el trabajo, solicitados por sus compa
ñeros . 

E n la Plaza de María Pita se presentó en la 
mañana del lunes un grupo, pretendiendo que los 
obreros del Ayuntamiento abandonasen las obras 
á ID cual se negaron. 

L a concurrencia en si Teatro Circo fué ex
traordinaria en la mañana del lunes. 

Las gradas, corredores, sillas y palcos están 
todas ocupadas, viéndose en las primeras en re s 
petable número, jóvenes de 14 á 16 años. 

E n las inmediaciones del Circo hay también 
un buen número de obreros. 

E l acto dió comienzo por la lectura de un a r 
tículo de L a s Dominicales ensalzando el movi
miento obrero de estos días. 

Los aplausos se repiten á la terminación de ca
da párrafo. 

Terminada la lectura de L a s Dominicales, se 
propone por la presidencia el nombramiento de 
una Comisión para elevar la exposición al go
bernador. 

Un orador (¿?) propone que se nombre un in 
dividuo de cada arte ó clase de trabajo. 

Excita á sus compañeros á impedir el trabajo 
en las fábricas. (Aplausos.) 

Otro orador, que comienza advirtiendo qne no 
sabe leer y escribir, dice que seles mata al ham
bre y que se debe matar al hambre á los patronos. 
Propone que se haga propaganda entre los b r a 
ceros del campo. Que se excite á las criadas de 
servicios que—dice—son esclavas y acaso maña
na sean mujeres de nuestros hijos. 

Vidal, recomienda cordura y constancia. Pide 
se nombren comisiones de vigilancia para evitar 
que trabaje ninguna clase de obreros, ni en fábri
cas, ni en edificaciones, ni en el ferrocarril, ni 
en muelles, ni en ninguna parte. 

Añade que esta propaganda debe llevarse á los 
obreros del campo. 

Procédese al nombramiento de una comisión 
para mantener la huelga. Forman parte de ella ua 
individuo de cada oficio, incluso el de boteros. 

E n el nombramiento de esta comisión se invier
te tanto tiempo, que es imposible, dada la pre
mura del tiempo publicar lá lista de los que las 
forman y demás acuerdos. 

Los obreros propónenseir en manifestación al 
gobierno civil. 

A las doce de la mañana se ha disuelto la reu
nión, sin acordar nada en definitivo. 

ca rííima 
E l cañonero Cocodrilo salió del puerto de C á 

diz, con rumbo á Algeciras y Ceuta. 

E l viernes salió de Puerto Rico para la Haba
na el vapor correo de la compañía Trasatlántica 
Mar ia Cristina y el mismo día fondeó en Barce
lona, procddente de Manila, e\v&por San Iguacio 
de Loyola. 

Según noticias de Kotoun, el Kerguelen, bom
bardeo Whydah, en los dias 29 y 30 de Marzo. 

L a s factorías quedaron á salvo. 
E l comandante Fournier envió el ultimátum aX 

rey pidiéndola la devolución de los prisioneros; 
en caso de no accederse á esta pretensión, conti
nuará el bombardeo el día 5. 

Unos barqueros de una casa alemana, enviados 
por !as autoridades indígenas para recojer cartas 
á bordo del Kerguelen, dicen que ei bombardeo 

\ produjo verdadero pánico. 
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L.A M O N A R Q U I A 

L a s tropas de Dahomey ocupan la 
quierda del Cáeme, á 70 kilómetros 
Porto Novo. 

orilla 
Norte 

iz-
de 

Han sido cambiados de destinos en infantería 
de marina los capitanes don Manuel Moratinos y 
don Enrique Gómez de Cádiz. 

Tenientes: don Joaquín Sánchez, don Antonio 
Peñasco, don Antonio Dueñas, don José Sampe-
dro, don Manuel Pérez, don Amonio Pareja, don 
Luis Albalá, don Mónico Minguez, don Franc i s 
co Sánchez, don Juan León , don José López Gil 
y don Antonio Topete Angulo. 

Alféreces: don Casimiro Pérez, don José Pérez 
Armario, don Leandro Saralegui, don Teodoro j nuevos hábitos á la ¡an^en de San Ramón para 

¿Será más nutritivo, más sano el pescado que la 
carne? '̂No sería más ventajoso para el pobre la 
rebaja de veinte céntimos en la carne que cuatro 
en el pescado? ¿No sería conveniente emprender
la con la carne ahora, como antes con el pes
cado? 

Nosotros que no tenemos el honor de pertene
cer al ayuntamiento, como el Director y el pro
pietario del diario del gorro frigio no podemos 
hacer más que apuntar la idea. 

Con la liberación de la carne y la del pan, se 
daría un buen paso. ^ 

Parece que una devota trata de costear unos 

Tuder, don Ramón Gener, don Mariano Miran 
da, don José Bosch y don Tomás Llovería . 

que los estrene en la procesión del Corpus. 
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De! interior 
L a Democracia hizo ayer un largo suelto de 

cadeneta que, como todos los trabajos de esa l i 
gera labor artificial, descosido un punto ya no 
queda uno solo seguro; y el punto preferente es
triba en disculpar la conducta de un edil que tuvo 
la ocurrencia (censurada por los mismos correli
gionarios) de pedir un delegado especial del G o 
bierno de S. M. para que fiscalizase la gestión 
del municipio. 

Si al reseñar aquel memorable acto en donde 
se propuso tan depresivo procedimiento para 
nuestra corporación popular, pusimos de relieve 
únicamente á cuantas torpezas conducen las cie
gas pasiones ylos propósitos torcidos, siquiera se 
escudan en purezas de origen, hoy con la mis
ma discrección y serenidad en que procuramos 
informar nuestros juicios, le ayudaremos á tirar 
del hilo para ver si poiemos unidos encontrar el 
ovillo, sin emplearlo en hacer tupidas mallas que 
no pueden aplicarse á otra cosa que á cazar in 
cautos. 

* 
* * 

Pregunta con cierto retintín L a D e m o r a d a . 
¿Por que tanto interés en que se haga luz sobre 

10 de la caja? ¿Por qué? 
¿Si creerá el Di:Ífe:tor de L a Democrdcia y su 

propietario que la caja municipal fué tratada co
mo las cajas de caudales que se eocontraban el 
11 de Octubre de 1872 en el Arsenal? 

Hágase luz, pero mucha luz, para poder decir 
después loque son unos y lo que fueron otros. 

Pero vamos á darles un.consejo. 
Parece mal, muy mal, que en las conversacio

nes privadas, pero sostenidas en público, se em
plee un lenguaje digno y en las columnas de L a 
Democracia reticencias que podrían ergüir mala 
fé ó carencia de valor. 

Se lamenta también de que haya subido la car -
te y no sabemos si propone que se establezca una 
nabla regaladora. 

Hable claro el diario republicano. Diga lo que 
propone, por que hablar en todo y sobre todo á 
medias palabras no es propio de hombres que 
procuran gozar de buen concepto. 

* 
* * 

Y como ayer estaba de vena para decir mema-
das, habla del negocio de los carros. 

Suponemos que habrá empleado la palabra ne-
gociocomo sinónimo de asunto; pero de cualquie
ra manera tiene gracia que después de haber visto 
que esa cuestión es popular, se ponga de nuestro 
lado, trataudo de olvidar que fueron sus hombres 
los que más procuraron el resultado lamentable. 

E n la mañana de hoy ha tenido tristísimo desen-
i lace la penosa enfermedad que tenía postrado en 
I el lecho del dolor al señor don Manuel M." G o n -
j zález,cura párroco que fué de San Julián durante 
1 muchos años. 

E l señor González había alcanzado una justa 
! fama como orador sagrado en los comienzos de 

su vida sacerdotal, obteniendo el honroso título 
dítfmisionero apostólico. 

Su muerte es muy sentida, así para la Iglesia, 
como para esta ciudad, donde contaba con nume
rosos amigos. 

L a fonda Suisa está realizando mucha venta 
diaria, desde que estableció la venta de raciones; 
pero, según algunos amigos nuestros, no puede 
pasarse de los platos de carnes, de aves y de 
arroz, porque las raciones de pescados son caras 
y escasas. 

¿Será por los derechos de consumo? 

Se halla enfermo el concejal S r . Cervent. 
Deseamos su restablecimiento. 

E n Madrid se ha fundado una sociedad cívico 
militar cuya presidencia honoraria aceptó Su Ma
jestad la Reina en representación del Rety niño. 

Esta sociedad de socorros, entre la clase de 
sargentos abre nuevos horizontes al porvenir de 
dichos individuos, asegurándoles la subsistencia 
durante las enfermedades ó cesantías y gestionan
do el cumplimiento de las prescripciones conte
nidas en la ley de 10 de Julio de 1885 que conce
de preferencias á los militares para ocupar desti
nos civiles. 

Insistir uno y otro día sobre la trascendencia 
de los defectos descubiertos en la alcanterilla del 
foso, resultará pesado, pero es de tal índole el 
peligro con que amenaza á la salud pública que 
nos parecen pocos cuantos recuerdos hagamos al 
Ayuntamiento para señalarle los deberes que le 
incumben en este caso, si de veras está interesa
do en garantir las condiciones sanitarias de la lo
calidad. 

Los miasmas fétidos que se desprenden de 
aquel inmundo lodazal existente entre la cuesta 
de Mella y el Parque son el aviso de un mal que 
se cierne sobre este vecindario, como no se evi
te á tiempo, empleando todas las iniciativas para 
componer la alcantarilla y rellenar lo que falta 
hasta la esquina de la muralla del Arsenal. 

¿Se hará sordo el Ayuntamiento á estas excita
ciones de la opinión justamente preocupada con 
el aplazamiento de unos trabajos cuya urgencia 
aconséjala proximidad de los grandes calores? 

L a carne ha subido veinte céntimos en libra, y 
aquí de la falta de lógica en ciertos hombres. 

SÍ suprimieron cuatro céntimos de derechos en 
kilogramo de pescado y no se suprimen veinte 
en kilogramo de carne. 

E n la presente semana se hará cargo del ambi
gú del Centro Recreativo el nuevo contratista se
ñor Miao. 

L a antigua fonda de L a Iberia al traspasar de 
propiedad cambió el título oor el de L a M a r i n a , 
cuya tablilla ha sido ayer fijada en el frontispicio 
de la casa. 

Estos días de temporal han prestado excelente 
servicio los vapores tranvías, pues de no haber 
existido dicha empresa hubiera permanecido rota 
la comunicación entre los pueblos de la ría. 

Mañana, miércoles, á las diez se celebrará en la 
capilla de San Roque una misa cantada que cos
tea una devota. 

L a I lustración Española y Americana publica 
el retrato del nuevo prelado de nuestra diócesis 
señor Fernandez de Castro. 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DÍA 3 

Nacimientos 
Josefa Antonia Muíño Sanmartín. 
Alejandro Guillermo Cesar Martínez y García 
Amador Cipriano L o r e n z j Beceiro. 
Pedro Antonio Fernandez y Carbón. 
Ricardo Castro é Yañez . 

Defunciones 
Francisca Rodríguez Lago, 4 años. 

niasde París, y que no echen roncas, cuando es
tén delante de los de Tudela y algún otro pue
blo de Navarra. 

Pero, eso sí, si no ginan el primer premio del 
concierto gastronómico, pueden disputarse el se
gundo. 

Los espárragos de Valencia, son espárragos , 
y se comen, y hasta gustan—á los valencianos mu
cho;—pero celebraría mucho que se quedaran 
en la tierra que les dió el ser. Y quien dice espá
rragos dice fresa, así de pasada. 

Pues bien; que cualquiera tenga ahora la mala 
suerte de comerse un perico valenciano—creo 
que asi se llama un manojo de espárragos—y que, 
por ende, se lo cuezan á la española, y aviado 
queda el tal, si es que tiene pretensiones de refi
nado goloso ó de aspirante kgourmet. 

Los espárragos de buen comer, los recien 
arrancados, frescos, sin manchaa, ni mordeduras 
de bichos; la cabeza de color violáceo subido y 
muy blanco el tallo. Los verdes son de clase infe
rior, no entrando en esta especificación la varie
dad de los llamados trigueros. 

Se raspan, se lavan, se cortan iguales y se atan 
en manojitos. 

Se coloca sobre fuego vivo una cacerola llena 
de agua, para se sumerjan bien los espárragos . 
Se echa un poco de sal, y cuando el agua hierve 
con violencia, se colocan los espárragos dentro, 
y á los doce minutos se sacan, se cortan las cuer-
decillas y se colocan sobre una servilleta, que les 
sirve de cama en la fuente que hade presentarse 
en la mesa. 

Los espárragos así hechos, estarán perfecta
mente cocidos, friables y firmes, y tendrán su co
lor y lozanía. 

Por el sistema que se usa en esta nuestra tie
rra, los espárragos cocidos tienen el aspecto de 
unos zorros sin mango, cara de enfermos y se 
vien á la mesa sin buena parte de la sustancia, de 
que se beneficia el agua en que cocieron, conser
vando, sin embargo el verdín, para que todo no 
se pierda. 

¿Que salsa es buena para los espárragos? 
Cualquiera. L a que más guste al interesado* 

L a salsa blanca, la mayonesa, aceite, vinagre, sal 
y el huevo escalfado, la manteca de vacas derre
tida, etc., etc. 

Yo los como cortando las cabezas con el tene
dor y con una yema de huevo duro, mostaza, v i 
nagre, aceite, sal y pimienta en el mismo plato; 
aplasto la yema y las cabeaas; mezclo con el l í 
quido^ voy mojando y chupando uno á uno, sir
viéndome de ambas manos alternativamente y 
dejando los rabos en otro plato que me h^go po
ner enfrente del en que como. 

Porque eso de dejar los espárragos chupados 
en el mismo plato, es—lo diré en francés:—Pas 
mal cochon. 

Alguien dirá: «pero amiguito, si hay platos es
peciales para comer espárragos, muy bonitos y. .» 

Ya lo sé, y que es muy cursi su uso, por cierto. 
Me he extendido mucho con este vegetal, que 

por cierto no lo merece, por aquello de que 
Quien nísperos come, 

y bebe cerveza, 
espárragos chupa 
y besa á una vieja, 
ni come, ni bebe 
ai chupa, ni besa. 

ANGEL MURO. 

C O N F E R E N C I A S C U L I N A R I A S 

I X 

COMO SE ADEREZAN LAS CHOCHAS.—Las chochas 
se sirven de la manera que tengo dicho en las pa 
lomas, y en los sisones, y otras aves selva/es, aña
diéndoles un poco de vino y hierbas, como es me
jorana, y salvia, y hisopillo. Estas chochas, dicen 
que 'lo que tienen en las trtpas no es cosa sucia, y 
asst los extranjeros las suelen sacar las tripas 
con el higadillo, quitándole la hiél, y picanlo assi 
crudo y échanlo en una cazuela, sazonándolas de 
especia y sal, y un poco de vino, un poquito de vi
nagre y un poquito de caldo, y poniéndolo debaxo 
las chochas quando se están asando, y con la subs 
tanda que cae de ella y de otros asados, hacen una 
salsa, y sirven las chochas sobre unas rebanadas 
de pan tostado muy bien aparadas, y echante salsa 
por encima, añadiéndoles un poco de zumo de li
món. Muchos señores gustan de ello, mas yo no he 
usado de esta salsa, porque lleva la suciedad de las 
tribas. 

Así daba la receta el célebre Montiño del sal-
mis de chochas, que no en otra cosa el condimen
to que explica, y por lo que se ve privó á su rey 
y señor de tan delicioso plato, que fué de rigor 
en la corte de Luís X I V , y que tan bien sabía 
preparar con sus afeminadas manos Francisco I 
en el famoso castillo de Chambord, cuando senta
ba á su mesa á la bella Gabriella d'Estrées y á 
nadie másque á ella. 

Cuando sea tiempo de chochas ó becadas, ó 
sordas, como las llaman en Bilbao, prometo la 
receta del salmís, estilo Bignon, el gran fondista 
de la Avenida de la Opera, en París. 

Y siento que el buen rey Carlos I I I , el de las 
peluconas, no sea de este mundo, porque enton
ces me atrevería á ofrecerle un salmís, hecho por 
mí,con el pueril pretexto de consumir un turno en 
contra del Paquito Martínez Montiño (q. s. g. h.) 

Ahora, á lo que estamos, tuerta. Comienza el 
reinado de los espárragos. Durará tres meses, y 
pocos gastrónomos habrá que al comerlos no d i 
gan: «los de Abril , para mí; los de Mayo, para mí 
amo, ylos de Junio para ninguno.» 

Sabido es de todo el mundo que los espárragos 
que se comen en Midrid son en su totalidad de 
Aranjuez, según pregón y afirmaciones de los que 
los venden, por más que en Valencia nos está ya 
mandando diariamente á los márca los más e s p á 
rragos en una semana que los que enjunto produ
ce Aranjuez en la temporada. 

Los espárragos de Aranjuez no son los mejores 
del mundo, corno se cree en Pinto, Valdemoro, 
Ciempozuelos y en el mismo Real Sitio que el T a 
jo baña. 

Fuerza es que bajen la cabeza, ante sus herma
nos de la Uaaurade Geanevilliers ea las ccrca-

Madrid 6, 2 m. 
E n Barcelona continúa la tranquilidad 

material, pero la huelga es persistente. 
E n Valencia se complican los sucesos. 
Los trabajadores están custodiados por 

la guardia civil, cuyas fuerzas disuelven 
constantemente los grupos. 

H a llegado á aquellas aguas un buque 
cargado con pertrechos de guerra de todas 
clases. 

Hay gran intranquilidad. 
Madrid 6, 2'30 m. 

E n Barcelona ha sido preso un ayudan
te del antiguo cabecilla carlista Cucala. 

Las noticias recibidas por el Gobierno 
acusan tranquilidad en el resto de las pro -
vincias. 

Bolsin 4 por í 0 0 interior 76'15. 
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I T M E S D E M A Y O 
SANTIFICADO 

E N H O N O R Y G L O R I A D E M A R I A S A N T Í S I M A 
E d i c i ó n en letra g-orda y elegan-

emente encuadernado en p is l con relieves. 
Se hnlln tte venta en ta imprenta y 

tibreriu tte B, JRita at precio tte 19OS 
pesetas» 

P. García del Villar, cirujano 
dentista, ofrece al público sus servicios en lo que 
se relaciona con su arte. 

Gran arsenal quirúrgico para las extracciones 
y construcción de dentaduras artificiales por to
dos los sistemas conocidos. Precios módicos . 

Su domicilio. Real 137. 

Por telégrafo 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid 5, 4 2 n . 

E n el Congreso se dió cuenta del falle
cimiento del ex-mmistro republicano don 
Eleuterio Maisonave pronunciando el pre
sidente señor Alonso Martinez un discurso 
fúnebre á la memoria del ilustre difunto. 

Se aprobó el capítulo cuarto del presu
puesto de la Guerra, que fué muy combati
do por el señor Gamazo. 

E n el Senado se aprobó la ley de fuer
zas del ejército y en definitiva la del sufra
gio universal, 

Madrid 5, U ^ O n. 

E l cadáver del señor Maisonave será 
conducido en un tren especial á Alicante, 
pueblo natal del finado. 

Madrid 6, i m. 

EnHas afueras de esta capital la guardia 
civil ha dispuesto numerosos grupos anar
quistas . 

E n el Norte de Francia continúa la mis
ma agitación. 

Madrid 6, 4 ' i O m . 
Se ha inaugurado con toda solemnidad 

la Exposición nacional de pinturas habien
do presidido S . M . la Reina Regente y 
asistido el Gobierno en pleno. 

L a inauguró el ministro de Fomento, 
señor duque de Veraguas, en nombre del 

| Rey. 
j Los alumnos del conservatorio contaron 
. un himno alusivo al acto. 

LIQUIDACION 
Desde el domingo, 4 del corriente Mayo, se 

procederá á una liquidación, forzosa y verdade
ra, de todos los géneros existentes en el estable
cimiento que fué del difunto D. Ildefonso Román, 
calle Real, número 145, donde, tanto las señoras 
como los caballeros, encontrarán positivas vea-
tajas, pues de todos es sabido que en dicho acre
ditado y antiguo establecimiento, hay ricos y va
riadísimos géneros que el liquidador está dispues
to á realizar con grandes sacrificios, á fio de con
seguirlo brevemente. 

Para evitar molestias á los señores comprado
res y ganar tiempo, se advierte que los precias 
serán fijos é iguales para todos. 

145, C A L L E R E A L , 145. 

IMLFÍP 1. mmii 
C I R U J A N O - D E N T I S T A 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A CORUÑA 

Especialidad en dentaduras postizas y orif i -
cciones. 

L' UNION 
C O M P A Ñ I A F R A N C E S A 

DE S E G U R O S C O N T R A INCENDIOS 

F U N D A D A E N Í 3 2 B 
ESTABLECIDA EN PARIS, 15, RUE DE LA BANQUE 

Capital, Reservas y Primas á cobrar: 

72 millones 646 mil pesetas 
Esta Compañía ha satisfecho por siniestros des

de su fundación, la enorme suma de 

148 millones de pesetas 
Sucursal española.—Barcelona: Paseo de Co

lón y Merced, 20, 22 y 24. 
Subdirector de la provincia de la Coruña: don 

Ignacio Pedregal, San Andrés, 210. 
Agente en Ferrol: Eduardo Várela, Arce , 9. 

CARBON MINERAL 
Inglés , superior escogido sin polvo para coci

nas y máquinas. 
Se vende en la calle de Graviaa núm. 4, inme-

.diato á la plaza de Dolores, á los precios siguien
tes: 

Por quintal, á nueve reales. 
Por tonelada, á ocho reales. 
De diez quintales en adelante se lleva á domi

cilio sin aumento de precio. 
Se recomienda este carbón por el poco humo 

que produce y lo poco que ensucia las cocinas. 

GRANO HOTEL S U I S S E 
P L A T O D E L D I A 

Mtagrout aw Potmne 

P L A T O D E M A Ñ A N A 
Patas ite cevtia e»npanactas 

Disponible desde las once de la mañana hasta 
las ocho de ta noche. 

FONDA SUIZA, R E A L 114 
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L A f V I O N A R O U I A 

m\m DI u m s m m i 

Líneas de las Antillas 
C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 

C O N E S C A L A S 
PUERTO-RICO Y PROGRESO Y COMBINACION k PUERTOS AMERICANOS 

DEL ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones s i 
guientes: 

E l 10, de Cádiz, el vapor ^ Z i ^ i V ^ X Z / h a c i e n d o antes 
la escala de Barcelonael 5 y eventual la de Málaga el 7, con 
ex t ens ión á Tuxpan y Tampico. 

E l 20, de Santander el vapor A L F O N S O X / / I con es
cala en la C o r u ñ a el 21 y haciendo antes las de L i v e r p o o l 
el 10 y la del Havre el 15. 

E l 30, de Cádiz , el vapor B U E N O S A I R E S con escala 
en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 y even
tual en Málaga el 27: con ex tens ión á los litorales de Puer
to-Rico y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para N e w - Y o r k son los dias 
10, 20 y 30, de N e w - Y o r k para la Habana los mismos dias. 

RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina
ción para los d e m á s puertos del M e d i t e r r á n e o . 

E l 20, directo para C o r u ñ a , Santander, L i v e r p o o l y Ha
vre y combinac ión para los puertos españo les del A t l á n t i c o 
y para Hamburgo, Amberes, Nanteü y Burdeos. 

E l 30 para Ca i iz y Barcelona y combinac ión para los de
más puertos del M e d i t e r r á n e o . 

Linea de Colón 
COMBINACION AL PACIFICO N. Y S- DE PAN AMA 

y smiao A. MMCO CON TUSBORDO EN H . u m 
U n viaje mensual saliendo de Barcelona el 8 y de V i g o 

el 15, para Puerto Rico, Mayaguez, Ponce, La Guaira, 
Puerto-Cabello, Cartagena, Colón y P u e r t o - L i m ó n . Retor
no por Cartagena, Sabanilla, Puerto-Cabello, La Guaira, 
Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y V i g o . 

E l vapor E S P A Ñ A sa ldrá de Barcelona el 8 trasbor
dando en V i g o el 15. 

de Filipinas 
C O N E S C A L A S 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
SERVICIO A ILO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á KURACHEE Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL DE AFRICA) BOMBAY, 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATAVIA, HONG-KONG, • 
SHANGAÍ , HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro semanas de L i v e r p o o l , con escalas 
en C o r u ñ a , V i g o , Cádiz , Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde sa ldrán cada cuatro viernes á part i r del 10 de Ene
ro 1890. 

De Manila sa ld rán cada cuatro martes á par t i r del 7 de 
Enero de 1890, 

E l vapor S A N T O D O M I N G O sa ld rá de Barcelona el 
dia 2 y el dia 30 el vapor I S L A D E M I N D A N A O . 

nea de B u e n o s Aires 
CON E S C A L A S E N 

SANTA CRUZ DE TENERIFE Y MONTEVIDEO 
Doce viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 

en Barcelona, Má laga y Cádiz , de donde sa ld rán cada mes 
á p a r t i r del i.0 de Enero 1890. 

E l v z ^ o t C A T A L U Ñ A sal ió de Barcelonael 26de A b r i l , 
trasbordando en Cádiz el i.0 

Servicio de Fernando Póo 
CON E S C A L A S E N 

LAS PALMAS, RIO DE ORO, DAKAR Y MONROVIA 
Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con esca

las en Barcelona y Cádiz . 

Servicio de Marruecos 
Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas 

en Málaga , Ceuta, Cádiz , T á n g e r , Larache, Rabat, Ca-
sablanca y M a z a g á n . 

E l d ía 18 sa ldrá de Barcelona el vapor P A N A M A , 
Servicio de l á n g e r . —Salidis de Cádiz todos los domin

gos, miérco les y viernes; y de T á n g e r todos los lunes, 
jueves y s á b a d o s . 

Aviso importante.—La C o m p a ñ í a previene á los s e ñ o r e s 
comerciantes, agricultores é industriales, que rec ib i rá y en
camina rá á los destinos que los mismos designen, las mues
tras y notas de precios que con este o b j e t ó s e le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la C o m p a ñ í a d á alojamien
to muy c ó m o d o y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven
ció* ales por camarotes de lu jo . Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. H a y pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de c l a s í artesana ó jornalera , con facultad de 
regresar g r á t i s dentro de un a ñ o , si no encuentran trabajo. 

L a empresa puede asegurar las mercanc í a s en sus bu
ques. 

Esta c o m p a ñ í a admite carga y expide pasajes para t o 
dos los puertos del mundo servidos por l íneas regulares. 

Para más informes en Fe r ro l , D , Nicasio Peres, C o r u -
—JS. da Grarda. 

L l ^ M P O f f i M E M Í C i E SE1Ü 
A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 

Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es
te puerto en los d ías siguientes: 

Miércoles , para los de Gi jón , Santander y Bilbao. 
Jueves, para Car r i l , Vi l lagarc ía , Cádiz y Sevilla, 
Admi ten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para Sr.n Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del M e d i t e r r á n e o has
ta G é n o v a , cuya carga se trasborda inmediatamente á otros 
vapores de la empresa en los l ímites de los itinerarios fija
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Fer ro l , don Demetrio Plá , San Fran
cisco, n ü m . 2. 

F A B R I C A D E M O S A I C O S V E N E C I A N O S 
V . V A L D E R R A M A Y C O M P A Ñ I A 

S A N T A N D E R 
Especialidad en pavimentos de lujo de variados dibujos 

y colores; baldosas de relieve para aceras púb l i cas , patios, 
azoteas y cocheras; capiteles, molduras, florones y balaus
tres, b a ñ e r a s , tapas para mesas de noche, pilas para fregar, 
mesas y veladores para cafés ú otros usos; pudiendo susti
tuirse con ventaja al marmol, tanto por su elegancia como 
por su solidez 

D e p ó s i t o de azulejos y cemento por t lamd de las mejores 
marcas conocidas. 

Se remiten ca t á logos ilustrados á quien los pida. 
A los maestros de obras y particulares que quieran en

terarse del ca tá logo ilustrado, precios y condiciones pue
den entenderse con don Eduardo Váre la en Fer ro l ,calle 
de Arce n ú m . 9, pra l . 

C O M P A Ñ I A I N G L E S A D E S E G U R O S C O N T R A I N C E N D I O S 
E S T A B L E C I D A E N L O N D R E S D E S D E 1710 

LA COMPAÑIA PURAMENTE DE INCENDIOS MAS ANTIGUA 
DEL MUNDO 

Siniestros.—Los pagados en los ciento ochenta años que 
cuenta de existencio ascienden á una suma fabulosa; solo en 
estos ú l t imos 2y a ñ o s ha pagado más de cien millones de pe
setas. Premios moderados. 

Inmediato arreglo y pago de siniestro por el agente en 
esta don J o s é R o d r í g u e z Castro, calle de Galiano 29. 

lilis m t m DI lüpoi m m 
Viajes con i t i n e r a r i o fijo desde B i lbao á Sevi l la 

y en t re Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y dentiás puerto 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevil la , en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gi jón y demás esca-

as hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Fer ro l para vSevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Fer ro l para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Fer ro l para Rivadeo, Santander, Gi jón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
A d m i t e n carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vac ías gratis para re
tornar llenas de aceite. 

E n Fe r ro l . D . Nicasio Perex, S^n Francisco, n ú m . 1. 

I—i i I ¡ i 
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u a i e s y t e s 
Y D E 

P A S T A . » I » * . R A S O P A 
D E 

m 4 S T J l í > , 3 1 , € O I f t U M A 

A d e m á s de los acreditados chocolates premiados en las 
siete Exposiciones en que han sido presentados, y que han 
obtenido medalla de oro en la Universal de París de 1889, 
esta Casa tiene el honor de poder hoy ofrecer al púb l i co sus 
excelentes^¿üí tó í para sopa, clase primera y segunda, é i t a 
liana en ambas clases. 

Las familias, fondas, restaurants, casas de h u é s p e d e s y 
Ultramarinos que deseen obtener buena y económica pasta 
para sopa, así cortada como en fideo largo, cinta, m a c a r r ó n , 
etc., deben venir á surtirse á esta fábrica, donde segura
mente serán complacidos. 

Los encargos se reciben indistintamente, en la F á b r i c a , 
ó en la Sucursal de la misma, situada J P í i e i l í e S l f t U 
A n d r é s , 24, en cuya Sucursal se expenden dichos art í
culos al por menor. 

T E L E F O N O 135 Y 136 

CHOCOUTES Y CIFES 
D E L A 

i n 
J 

*** 

' T T A . I P I O O A - T E S 

3 7 R E C O M P E N S A S 

depósito g-eneraL—Mayor, 18 y 20 

Sucursal .—Wlontera, 8 

m M A i> l t í i> 

f á ? ® l l l C Í M I ^ 
PRR^LÍSBOA. RÍOJANEÍRO, MONTEVÍDSO 

Y B U E N O S - A I R E S 
Salidas fijas cada 15 d í a s de G a r r i l y Vig-o 

E l dia 10 de Mayo de 1890, sa ldrá de Car r i l y V i g o 
para Montevideo y Buenos Aires , con escalas en todos los 
puert )S del Brasil el magnífico y de gran porte vapor 

TRENT 
E l dja 10 de Mayo de 1890, tocará de regreso en Vigo 

para Southampton (Londres) y Amberes el vapor 
EL8E 

Admi te pasajeros de todas clases, á los cuales el viaje 
la C o r u ñ a y Carr i l á V i g o le será pagado por el Agente . 

L leva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 
de tercera seles dá cama con ropa, pan fresco y vino á t o 
das las comidas, y son trasportados de la C o r u ñ a á V i g o , 
por cuenta de la Empresa. Para más informe d i r ig i r se á lo 
agentes déla C o m p a ñ í a . 

C o r u ñ a . — D . Ricardo de Urioste, R ú a nueva. 
F e r r o l . — D . Demetrio P lá . 

••nwrriii—gaat» 

OYA M E D I C I N A L 
P A R A C O N S E R V A R L A S A L U D Y C U R A R L A S E N F E R M E D A D E S 

M I N E 

SALINAS SULFURADAS, SULFATADOSÓDIGAS, HIPOSULFITADAS 
ÚNICAS DE SU E S P E C I E 

i m i amnimn OCHO MEDALLAS DE ORO. 
I M UDIIJIULIU Y SEIS DIPLOMAS DE HONOR. 

AUTORIZADAS POR LOS GOBIERNOS DE ESPAÑA Y FRANCIA 
En, el &»'ffsi V&sneMrso Eaeifosicion ste MSéiyicfi, en 

eoncifrrettcift «te 39 ítuises, Cftmbnñu Hit obtenido 
et GíltAiV O I P I J O M * H E MOJVOR. 

Exposición 
universal de iodos los laureados en Exposiciones anteriores. 

Londres.—Grandioso palacio 
de San Stepliens.-—Real Acuarium Westminster. 

Este gran C e r t á m e n ha concedido á las A G U A S D E 
C A R A B A Ñ A d é l a Nación E s p a ñ o l a el G r a n Diploma de 
Honor y Medalla de Oro y Placa de p r i m e r a clase con la fe-
liciiación del G r a n Jurado pleno, acordando comunicarlo al 
Gobierno y autoridades de JL,spaña. 

Son Purgantes, Depurativas, Aníi-toi-
liosas, A i i t í - l i e r p é t t c a í s , JLuti-eserof«Llo
sas y Á l l í i - S l l i l í í l c a s . — D e c l a r a d a s por la Ciencia 
Médica como regularizadoras de las funciones digestivas y 
regeneradoras de toda la economía y organismo. Son el ma
yor depurativo de la sangre alterada por los humores ó v i 
rus en general. 

L A S A L U D D E L C U E R P O I N T E R I O R Y E X T E R I O R 

Venta en tolas las Farmacias y Droguerías 
D E E S P A Ñ A Y D E L E S T R A N J E R O 

LOS P E D I D O S P O R M A Y O R 

AL DEPOSITARIO GENERAL Y PROPIETARIO 
A t o c h a S ? R. J . C H A V A a a i Atooha 87 

(Plaza de Antón Martin) 
M A Y O 1889. E X P O S I C I O N U N I V E R S A L S A N I T A R I A DE R E I M S 

Miembro del Jurado .—Gran diploma de honor 

M : E D A I ^ L A B N - L i A . E ! X P O a i O L O I S T D P I P A R I S 1 8 8 0 

L 
DIARIO POLITICO 

Se admiten suscriciones al precio de 1 peseta mensual. 
—Provincias trimestre, 4 id .—Ul t ramar y extranjero se
mestre 9 idem. 

La correspondencia se d i r i g i r á al Director D . Wenceslao 
Veiga , Magdalena, 190. 
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